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i LA INFLACIÓN COMO COSTE DE LA OCUPACIÓN I DEL CRE­
CIMIENTO? 

Prof, Dr. Ernst Duerr 

Alfred Muller -Armack escribía ya en 1971 
lo siguiente: "Es totalmente erróneo el considerar 
a esta inflación reptante como el orecio que hay 
que pagar para la plena ocupación y el crecimien­
to". Y es que además la experiencia se ha encarga-

¿Inflacion versus , , , , , . , 

crecimiento? ^° ^^ demostrar que esta alternativa no existe 

necesariamente. No se puede aceptar sin más, por 

lo tanto, el que en 11 años de la reconstrucción 

Alemana, después de 19^8, se haya logrado combinar 

la estabilidad con el crecimiento y la plena ocu­

pación y que ello no sea posible en el futuro"^. 

Sin embargo, tanto por parte de los teóri­

cos como también de los políticos, se defiende 

frecuentemente la tesis de que para alcanzar la 

plena ocuoación y tasas altas de crecimiento eco­

nómico se ha de admitir inflación, o el que la 

política de inflación sea incluso el mejor medio 

para elevar el crecimiento económico y con ello la 

ocupación. Así el economista americano y poste­

riormente asesor del Presidente, Haller, recomen­

daba al Gobierno alemán, a comienzo de los anos 

50, el que para combatir la elevada tasa de oaro 

de 8,2 % en el año 1950 se utilizara la expansión 

del la demanda, y ello a pesar de que la mayor 

parte de este paro no se debía a una faltqi generj-. 

1 izada de demanda, sino al hecho d3 que en ios 

sectores industriales existían puestos de trab̂ j.>, 
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cxon 

p^ro las viviendas habían sido destruidas durante 

la guerra, mientras que en aquellas áreas geográ­

ficas en las cuáles se habían ubicado los fugiti­

vos, faltaban puestos de trabajo. Por esta causa 

existían municipios en los sectores industriales 

Expansión de la con un paro inferior al 5%, mientras que en otros 

demanda y ocupa- municipios en el sector agrícola el paro existente 

superaba el 25%^, Una política de la expansión de 

la demanda hubiera llevado en esta situación a una 

creciente inflación y a un acentuaraiento de las 

dificultades de la Balanza de Pagos, mientras que 

hubiera sido sumamente dudoso el efecto sobre el 

grado de ocupación. El Gobierno Federal, así como 

el Banco Emisor de los distintos Estados Federa­

dos, no siguieron el consejo de Haller, sino que 

orientaron su política h icia la estabilidad. Para 

eliminar el paro estructural se fomentó la consx 

tracción de viviendas en las áreas industriales y 

también se apoyó la localización industrial en las 

áreas agrícolas. Una política de ordenación econó­

mica consecuente fue la que creó las condiciones 

favorables de crecimiento y, con ello, las mejores 

situaciones para una elevación de la demanda de 

trabajadores. La tasa de crecimiento del Producto 

Nacional Bruto real, alcanzó en los años 50, una 

media anual del 8í, lo que llevó a una elevación 

del número de personas activas de alrededor de M,6 

millones3. En el año 1960 disminuyó el numero de 

carados de forma permanente por debajo del número 

de puestos de trabajo ofrecidos^. Esta política de 

crecimiento de la ocupación, con un éxito excelen­

te, estuvo vinculada a una tasa de inflación media 

de menos del 2^5, 
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El economista inglés Harrod recomendaba la 

expansión de la demanda como medio para la políti-

Ci de crecimiento. El Gobierno, según Harrod de­

biera vincularse a medidas expansivas, en el caso 

e 1 que los pedidos no se incrementasen de forma 

acorde con la tasa de crecimiento". Tal política 

tendría consecuencias inflacionistas para alcanzar 

una política de plena ocupación. Ya Keynes señaló 

en 1936 que la expansión de la demanda lleva a 

crecimientos de precios en el momento en que sur­

gen estrangularaientos'''. 

Mientras que en el Japón en el período de 

1950 hasta 1960 se practicó una política monetaria 

Política Monetaria orientada a la estabilidad, en el período que va 
del Japón ^ •, nC n. -x -^ C U ^ • ' T ' ^ -

de 1960 a 19D4 se aplico una política monetaria 

fuertemente expansiva con el fin de elevar el 

crecimiento económico. Los oeríodos de la política 

monetaria expansiva coinciden con el período de 

gobierno del Primer Ministro Ikeda, cuyo objetivo 

orincioal fue la elevación de la Renta Nacional. 

El resultado fue la duplicación de la tasa de 

crecimiento del volumen monetario en el período 

que va desde 196O hasta 1964, en comparación con 

el oeríodo precedente de 1956 a 1960. Esta oolíti-

ca monetaria expansiva llevó, meramente, a una 

multiolicación por cinco de la tasa de inflación 

y a una reducción de las reservas monetarias, que 

anteriormente se habían incrementado, pero no a 

una elevación de la tasa de crecimiento de la 

Droducclón^. 
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El economista inglés Philipps^, desarrolló 

en 1958 la denominada curva de Philipps, que re­

flejaba, de forma empírica, en su plantearaijnto 
ia curva de 

Philipps original, para Inglaterra, la interdependencia 

entre la tas i de crecimiento de los salarios nomi­

nales y la cuota de paro, y la exoresó de forma 

gráfica. Mas tarde se ha comparado la cuot i de 

paro directamente con la tasa de inflación. Csta 

curva de Philipps modificada en este último senti­

do, demostraba que las elevaciones salarialis y 

las tasas de inflación eran tanto más reducidas 

cuanto mayores erín las cuotas de paro. De lo cual 

se dedujo la existencia de un conflicto entre los 

objetivos de plena ocupación y de estabilidad an d 

el nivel de precios. Esta curva de Philipps es la 

que el actual canciller alemán, Helmut SchmLdt, 

tenía presente cuando, a comienzos de los años 70, 

declaraba que para él sería más aconsejable tañer 

un 5% de inflación que un 5% de paro. Así, en 1975 

la República Federal de Alemania había alcanzado 

un 6í de inflación y, a pesar de ello, también un 

^,7% de paro''*̂ . El desarrollo de la curva de 

Philipps demuestra que esta curva no es constante 

y que, especialmente como consecuencia de una 

política monetaria expansiva, recoge la existencia 

de la inflación, desplazándose en la misma hacia 

la derecha o bien verticalizándose. Lo cual signi­

fica que una política de expansión de la demanda 

solamente evita el paro en la medida en que los 

sindicatos renuncien a una compensación por la 

inflación. Pero en el momento en que los salarios 

se tienen que adaptar a la inflación la ocupación 

disminuye a sus niveles originarios. 
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A pesar de que en la República Federal de 

Alemania, después de la depresión de 1978, se 

incrementaron fuertemente las inversiones, el 

Banco Emisor rebasó su objetivo del volumen mone­

tario del 8% con el 50%. Y considerando que la 

ampliación dal volumen monetario solamente ejerce 

su influencia con una demora temporal de hasta 2 

años sobre los niveles de precios, en 1978 esta 

política expansiva monetaria no parecía peligrosa. 

La tasa de inflación, medida en el índice de pre­

cios de los bienes de consumo, disminuyó en el 

2,5%. En 1979 la política monetaria expansiva del 

año 1978, acentuada por la crisis del Irán, impli­

caba una aceleración del crecimiento de precios. 

Por ello, el Banco Emisor, tardíamente, modificó 

su comportamiento en la política monetaria y dis­

minuyó de forma drástica la tasa de crecimiento 

del volumen monetario del Banco Emisor: del 12,5% 

en diciembre de 1978 a un 3% en noviembre de 1979 

(modificación de los últimos seis meses transfor­

mada en tasas anuales)'. 

¿Como actuar 
frente a la 
inflación? 

Una resolución tardía frente a la inflación 

pone en peligro constantemente las tasas de creci­

miento económico a corto plazo y la ocupación, 

pero contemplándola desde el punto de vista de a 

largo plazo, se produce una crisis de estabiliza­

ción, al renunciar a una lucha contra la infla­

ción, y una inflación galopante que pondrá más en 

peligro el futuro crecimiento económico de la 

ocuoación. Y, a pesar de ello, el presidente de la 

Federación de Sindicatos Alemanes, Vetter, en 

julio de 1979 advirtió sobre el hecho de una polí­

tica monetaria crediticia, e indicó de que la 

lucha de la Inflación de los años 1973 y 197^, si 
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tien ciertamente llego a tasas de inflación mas 

pequeñas, al mismo tiempo produjo un paro de un 

millón de personas^^. Pero, ciertamente, no era la 

lucha contra la inflación, sino la lucha tardía 

contra la inflación que provocó la crisis de esta­

bilidad en 1975. Esta crisis fue especialmente 

dura por el hecho de que previamente, y no sola­

mente en la República Federal de Alemania, en todo 

un período de 5 años, se había renunciado a una, 

política monetaria acorde a la coyuntura, y se 

habían aceptado tasas de inflación crecientes. No 

se trató de evitar la depresión de 1975 mediante 

una renuncia a la lucha contra la inflación, sino 

solamente mediante una lucha a tiempo contra la 

inflación antes de finales de los años 60. 

Aspectos que se Según estos ejemplos de asesoramientos 

'̂ ^ . erróneos en política económica y medidas semejan­te trabfi 10 j j 
tes, quiero investigar de forma sistemática lo 

siguiente: 

1) El efecto de la expansión sobre la demanda en 

la ocupación y sobre el nivel de precios. 

2) La autoacentuación de la inflación al perderse 

la ilusión monetaria. 

3) Las relaciones entr^; inflación y crecimiento 

económico. 

4) El efecto de la política de estabilización en 

el crecimiento económico. 

5) Posibilidades de una política de crecimiento 

sin inflación. 
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1 . Los e f e c t o s de l a expansión de l a demanda sobre 

l a ocupación y l o s n i v e l e s de p r e c i o s 

t,liando una Política y^^^ p o l í t i c a p r e s u p u e s t a r i a y m o n e t a r i a 
Expansiva favorece 
la ocupación expansiva solamente puede e l e v a r la ocupación bajo 

dos c o n d i c i o n e s . 

a) que e x i s t a dominantemente un paro c o y u n t u r a l ; 

b) que l o s s u j e t o s econonomicos, espec ia lmente l o s 

s i n d i c a t o s , c r e a n en l a e s t a b i l i d a d del va lo r 

monetar io y v a l o r e s en forma i d é n t i c a a l a s 

magnitudes nominales y l a s r e a l e s . 

La c r i s i s a c t u a l no e s c a c o n d i c i o n a d a por 

l a ba ja demanda g e n e r a l i z a d a , l o c u a l puede ya 

d i r e c t a m e n t e d e d u c i r s e , por ;1 hecho de que l a s 

t a s a s de c r e c i m i e n t o d e l volumen m o n e t a r i o se 

encuentran por debajo de l a s i a sas de c r e c i m i e n t o 

d e l c o n j u n t o de la producciót. económica y que l a s 

r e n t a s nominales se incrementan de forma más acen­

tuada que l a producción r e a l . Para e l caso de una 

p o l í t i c a de i n f l a c i ó n p u r a , l a s t a s a s de c r e c i ­

miento del volumen monetar io y l a s t a s a s de c r e c i ­

miento de la r en ta nominal , debieran de s e r nega ­

t i v a s , t a l como se expresó en la c r i s i s a l comien­

zo de los años 30. Las causas fundamenta les de l a 

c r i s i s a c t u a l se e n c u e n t r a n en e l desplazamiento 

de l a e s t r u c t u r a de o f e r t a y de demanda. E s t a s 

m o d i f i c a c i o n e s e s t r u c t u r a l e s es tán condic ionadas 

por e l enca rec imien to de l a e n e r g í a , por e l p r o ­

g r e s o t é c n i c o , por la s u s t i t u c i ó n de los p roced i ­

mientos de producción v i e j o s por o t r o s nuevos, por 
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turales 

l a m o d i f i c a c i ó n de l a s v e n t a j a s de l o c a l i z a c i ó n 

i n t e r n a c i o n a l , a s í como también por l a i n d u s t r i a ­

l i z a c i ó n de l o s p a í s e s en v ias de d e s a r r o l l o y por 

l a s medidas de p o l í t i c a económica n a c i o n a l e s y 

e x t r a n j e r a s . 

La expansión de Una e x p a n s i ó n de l a deraarda no l l e v a r í a a 
la demanda no - , - ' j i. i_i ^ ^ t , . , una solución de nuestros problemas estructurales, 
soluciona los 

problemas ̂ estruc- Podemos y queremos evitar el que una demanda adi­

cional lleve hacia la crisis sectoriales. No pode­

mos además, evitar el que la demanda adicional de 

los sectores en crisis se traslade también a otros 

sectores en mejor situación de ocupación. Una 

elevación de las rentas apenas eleva la ocupación 

en la industria alemana del acero y del automóvil 

y no soluciona nuestros problemas energéticos. 

Pero, incluso, aún cuando fuera posible una orien­

tación de la demanda sectorialraente, esta actua­

ción sería inapropiada para la solución t̂e los 

problemas estructurales, ya que se mantendría una 

estructura errónea y, con ella, se retardaría la 

necesaria adaptación, que en ningún caso se podría 

evitar. Las medidas de adaptación que en última 

estancia son necesarias, llevarían a que los pro­

blemas sociales y económicos serían aún todavía 

más grandes. 

Actualmente existen también grandes dife­

rencias de paro en las distintas regiones'^, pro­

fesiones y grupos profesionales'^. No podemos 

dirigir y evitar el que de la demanda adicional no 

se encuentren en determinadas regiones y que se 

extienda el paro. Por otra parte, la mobilidad 

regional, profesional y cualitativa de la mano de 
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obra se ha visto i uertemente re<iucida . Por lo 

tanto, una política de expansión de la demanda 

incrementarla las d screpancias estructurales y la 

tasa de inflación, no la ocupación. 

2) La autoacentuacii n de la iriflación 

?uesto que 15s sujetos económicos no consi­

deran idénticos lo 5 valores nominales y los valo­

res reales del dinero, esto es, se ha perdido la 

La pérdida de ilusión monetaria, se llega a que toda elevación 

de los niveles de precios implique exigencias 

sindicales para una compensación de la inflación. 

Toda elevación salarial, independientemente de su 

fundamentación, lleva, necesariamente sin embargo 

a una elevación de los costes de predicción uni­

tarios cuando las elevaciones salariales se incre­

mentan por encima de los incrementos de producti­

vidad. Cuando el Banco Emisor facilita el volumen 

monetario adicional y necesario que se precisa 

para poder realizar el incremento de los costes 

unitarios salariales crecientes, se incrementa la 

tasa de inflación. Al final los tratajadores se 

encuentran engañados en cuanto a la compensación 

de la inflación. La elevación salaria: real olan-

teada al comienzo se absorbe nuevamentf-. Las tasas 

de inflación crecientes llevan a una < ompensación 

de la inflación más elevada en la próx ma ronda de 

negociaciones salariales, hasta que la inflación 

reptante, por último, se convierte en una infla­

ción galopante con todas las consecuencias graves, 

económicas y sociales, que plantea tal aceleración 

de la inflación, sin que con ello se haya conse­

guido el crecimiento en la ocupación. Problamente, 

incluso puede afirmarse a priori de que la ocuoa-
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ción, como corisecuencia del acentuamiento de la 

inflación, disminuirá, tal como lo deraueitra el 

ejemplo de Grar Bretaña. País, en donde los incre­

mentos Dor adaptarse a la inflación pasaron del 

16Í (segundo trimestre de 197^ frente al segundo 

trimest-e de 1973) al 2H% (segundo trimeítre de 

1975 frente al segundo trimestre 1974) e inplloa-

ron una aceleración de la elevación salarial del 

15$ al i'^i, y, además esto no llevó a una disminu­

ción, stno a una elevación de la tasa de p;ro: El 

número de los parados se incrementó en el primer 

período en un 9% y en el segundo período en el 

49í^5, 

Cuando el Banco Emisor facilita el volumen 

monetario necesario para absorver las elevaciones 

Política del de los costes unitarios salariales, se produce, de 

forma inmediata, una restricción de la producción 

y una elevación del paro. Pero, ciertamente, con 

ello se evita una inflación galopante; las expec­

tativas de inflación se rompen, cuando la lucha 

monetaria contra la inflación no se interrumpe a 

tiemoo. Con lo cual se crían las bases para una 

nueva fase de despegue en estabilidad. 

Banco Emisor 

Así, el Banco Emisor alemán, inmediatamente 

después de la liberalización del tipo de cambio 

del marco, en la primavera de 1973, abandonó su 

política anterior impuesta por el Sistema Moneta­

rio Europeo y que condicionaba la admisión de la 

inflación, e implantó una política monetaria res­

trictiva. La tasa de crecimiento del volumen mone­

tario del Banco Central disminuyó cel 10,6Í en el 

año 1973 al 6,U en el año 197^^^. Los sujetos 
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económicos se habían acostumbrado sin eubargo, 

desde finales de 1973, a unas tasas de inflación 

crecientes, la mayoría de las veces can dos dígi­

tos en el año 197^. A pesar de la reducción de los 

incrementos de productividad y de la política 

monetaria antiflacionista, los salarios por hora 

se incrementaron en la industria en 1974 en un 

I4,75t, de manera que este incremeato fué más 

acentuado que en el año 1973 (12,8%). Con ello los 

costes unitarios salariales en 1974 se elevaron 

en un 11,5$̂ '''. Conectado con la política monetaria 

y reestrictiva esta situación llevó, a considerar 

la evolución del mercado, en cuanto a la elevación 

salarial, a un retroceso de la producción y de la 

ocupación y, con ello, a la crisis de estabiliza­

ción del año 1975. Como consecuencia de la intro­

ducción tardía de la política monetaria reestric­

tiva (después de varios años de aceptación de 

tasas do inflación crecientes), los acuerdos sala­

riales ¡las prudentes apenas pudieron evitar ya la 

crisis de estabilización pero, sin embargo, pudie­

ron suavizar esta crisis. Sin embargo, fue funda­

mentado el que el Banco Emisor, independientemen­

te de los retrocesos de la producción y de la 

ocupación, se aferró a su política de estabilidad 

y, con ello, rompió las expectativas de inflación. 

Las tasas salariales por hora trabajadas en la 

indjstria se incrementaron en 1976 solamente en un 

5,8%, lo que, en combinación con los incrementos 

de productividad de alrededor del 8%, llevaron 

incluso a un retroceso absoluto en los costes 

unitarios salariales en la industria de un M^°, 

Qon lo cual, se produjeron las condiciones para 

una nueva posibilidad de crecimiento coyuntural, y 

ello creándose dentro de tasas de inflación decre­

cientes. 
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El problema de la 
Balanza de Pagos 

En la actualidad, la adaptación de los 

salarios a lo;; incrementos de productividad y a 

una política monetaria inflacionista, es aún mucho 

más importante que en los años 70. En aquél enton­

ces, a pesar de la fuerte revaluación del marco, 

se habían conseguido elevados superávits de la 

Balanza por Cuenta Corriente. Desde 1979 la Repú­

blica Federal de Alemania, por el contrario, tiene 

que luchar con crecientes dificultades en la Ba­

lanza de Pagos que no pueden ser aceptadas sola­

mente por el hecho de la capacidad de atracción de 

los e] evades tipos de interés en los Estados Uni­

dos. El problema de la Balanza de Pagos no es en 

primer lugar un problema de la Balanza de Capita­

les, sino que es un problema de la Balanza por 

Cuenta Corriente que en la primavera de 1979 cam­

bió de signo, oasando de un elevado superávit a un 

creciente déficit. 

Toda elevación de los costes de producción 

disminuyen la capacidad de competencia y limita, 

con ello, el poder salvar la crisis de la ̂ alanza 

de Pagos o, incluso, actúa acentuándola. La perma­

nencia o incluso también el incremento de los 

elevados déficits de la Balanza de Cuenta Corrien­

te debilita la confianza inter'nacional en el 

marco y lleva, con ello, a una retirada del capi­

tal de la República Federal de /.lemania llevando 

a una devaluación del marco. Toda devaluación del 

marco encarece más, sin embargo, nuestras importa­

ciones, eleva especialmente nuestra factura del 

petróleo, y tiene como consecuencia efectos infla-

cionistas. Una elevación de la tasa de inflación 
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acentúa, al ¡lisrao tiempo, las exigencias de com­

pensaciones de inflación, de manera que el Banco 

Emisor se enf. enta nuevamente a la elección entre: 

- Si e. Banco Emisor hace concesiones, y 

crea el dinero adicional necesario para que puedan 

materializarse los elevaoos costes salariales 

unitarios, se eleva la tasa de inflación, se acen­

túa la devaluación, y se eleva, por lo tanto, los 

precios de importación y la inflación, de manera 

que, por último, acabaríamos en situaciones pare­

cidas a las inglesas con todas las dificultades 

con las que se encuentra el Gobierno en Gran 

Bretaña a la hora de decidirse a volver a encon­

trar el camino de la estabilidad y del crecimien­

to. 

- Si el Banco Emiso.-" no hace concesiones, 

muchas empresas caerán en l;i situación de tenaza 

entre costes crecientes y cificultades de ventas; 

la inflación, sin embargo, se verá reducida y la 

capacidad competitiva internacional, a pesar de 

acuerdos salariales superiores, no se pondrá tan 

en peligro como en el caso de una política moneta­

ria abandonista. Una elevación de la tasa de paro 

es, sin embargo, un dato a esperar como consecuen­

cia de la errónea política salarial . 

Para conseguir la activación de la Balanza 

por Cuenta Corriente ninguno de los caminos que se 

puedan elegir logrará evitar el que se tenga que 

acudir a una limitación del consumo nacional. A 

pesar de que una elevación de la suma salarial, 

como también de los déficits, de los oresupuestos, 
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disminuyen e l ahor ro n a c i o n a l y reducen, con e l l o , 

la capacidad de e x p o r t a c i ó n . La a l t e r n a t i v a pa ra 

l a l i m i t a c i ó n de l o s consumos n a c i o n a l e s s e r í a la 

reducción de l a s i n v e r s i o n e s n a c i o n a l e s . Así se 

p r o d u c i r í a una d i s m i n u c i ó n d e l número de nuevos 

pues tos de t r a b a j o , se o b s t e c u l i z a r í a e l p r o g r e s o 

t é c n i c o y, con e l l o , se r ec .uc i r í a es la capacidad 

compe t i t iva i n t e r n a c i o n a l y, consecuen t emen te , l a 

ocupación. 

Una compensac ión a a r e n u n c i a a c t u a l a l 
consumo solamente es pos ib le a t r a v é s de una mayor 
t r e d u c c i ó n en e l f u t u r o . Todo i n t e n t o de e v i t a r 

ta salida está , na renunc ia a l consumo mediante compensaciones de 
en una mayor , , , . ^ , 

oroduccion inflación, acentúa solamente la inflación y vuelve 

a absorber la compensación concedida por las tasas 

da inflación. Y puesto que la elevación de la 

producción constituye el único camino para elevar 

los salarios reales, todas aquellas elevaciones 

salariales que fomenten la elevación deben consi­

derarse desventajosas, ya que la elevación de los 

costes no es precisamente ningún atractivo para la 

elevación de la producción, sino que ejerce, más 

bien, un efecto de deterioro en la producción. Con 

ello llegamos nosotros a la condición decisiva de 

la elevación de la ocupación: La elevación del 

Producto Nacional leal. 

3. Las relaciones entre inflación y crecimiento 

Los keynesianos ven en la expansión de la 

demanda el medio apropiado de la política de cre-r 

cimiento^^. La elevación de la demanda, sin embar-
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La eleva ion de 
la demanda si­
multánea a la 
de la produce16n 

go, deoe ir acomp?nada de una elevación corres­

pondiente de le. proluGción ya que, en caso contra­

rio, la inflación sería la consecuencia inevita­

ble. La elevación da la demanda y de la producción 

3i uultáneamente ;;ólo puede lograrle cuando se 

inarementan las inversiones privadas y se consigue 

elavar, a través de su efecto de rentas, la deman­

da y, con ello, su rápido efecto sobre la produc­

ción. 

Una elevación de la demanda mediante una 

política salarial expansiva es un medio inapropla-

do de la política de crecimiento. Si las elevacio­

nes salariales son superiores a los incrementos de 

productividad, y con ello lo que se logra es au­

mentar los costes salariales unitarios, lo que 

está produciéndose son grandes atractivos para in­

versiones de racionalización. Es cierto que con 

ésto se consigue elevar la demanda de bienes de 

inversión y que en la industria de los bienes de 

inversión se incrementa también la demanda de mano 

de obra, pero puede señalarse que el volumen total 

de inversión está limitado por la renuncia al 

consumo, y que los recursos no pueden ser utiliza­

dos simultáneamente para objetos de consumo y para 

objetos de inversión. Esta renuncia al consumo 

sirve, en el caso de inversiones innovadoras, para 

una elevación del Pî ôducto Nacional y del nivel de 

vida; para las inveî siones condicionadas fundamen­

talmente por los sa.arios, se trata meramente de 

sustituir trabajo ; ctualraente existente por capi­

tal escaso. Con ello, apenas se incrementa la pro­

ducción, sino más bien el paro. Además debe con­

siderarse que las partes contractuales solamente 

pueden determinar los tipos salariales y no, sin 

embargo, el volumen de la suma salarial. La suma 
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salarial solamente se incrementa cuando la eleva­

ción de los tipos salariales no está vinculada a 

un retroceso de la ocupación. Si como consecuencia 

de una política salarial expansiva se incrementan 

los costes salariales unitarios se debe esperar un 

retroceso en la ocupación, especialmente cuando a 

través de las elevaciones salariales disminuye la 

capacidad competitiva internacional. En esta si­

tuación lo que se tendrá es, como consecuencia, 

que la política salarial expansiva no llevará a un 

incremento de la suma salarial y con ello una 

parte fundamental de la demanda económica fjlobal. 

La elevación de la demanda mediante una 
l,a elevación de oolítica monetaria y presupuestaria expansiva 
ia demanda en • ^ -, L. i • ^ 
, ^ lleva, como consecuencia de los estrangularaientos, base a una ' '^ 
política expan- especialmente en determinados grupos cualificados 
siva es ineficaz ^ •, • ̂  ^ ^ • ^^ • ' 

de mano de obra, y de la mentalidad de inflagion, 

más bien a una aceleración de la inflación que a 

una elevación de la producción y de la ocupación. 

Con ello se establece ya una secuencia de infla­

ción y cuota de paro en los cuatro grandes países 

industriales de la Comunidad Europea, En el perío­

do que va de 1974 hasta 1978 la secuencia existen­

te correspondían, en cuanto a las tasas de infla­

ción anuales medias, en los términos siguientes: 

República Federal de Alemania 4,8$, Francia 10,7$, 

Gran Bretaña 16,2$ e Italia 16,7$; las secuencia 

de las cuotas de paro anuales medias fue: Repú­

blica Federal de Alemania 3,7$, Francia 4,1$, Gran 

Bretaña 4,6$ e Italia 5,9$ . Cuanto mayor ha sido 

la tasa de inflación tanto mayor ha sido, Dor lo 

tanto, la cuota de paro. Un cálculo de correlación 

en los países de la Comunidad en el período 1968 

hasta 1978 da una correlación negativa (r = -0,25) 
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para las re^aciones entre las tasas de inflación 

(medidas en J.OS precios de consumo) y las tasas de 

crecimiento del Producto Nacional Bruto real. 21) 

Otras investigaciones empíricas demuestran que una 

inflación baja está frecuentemente vinculada a 

una elevación de la cuota de inversión, especial­

mente, cuan lo la inflación es la consecuencia de 

una concesió1 exagerada de crédito a la economía 

privada, pe ̂o que, sin embargo, la productividad 

de las inversiones (medidas en el valor recíproco 

de los coeficientes de capitales marginales) y, 

con ello, su efecto de crecimiento era tanto más 

reducido cuanto más se ve incrementada la infla­

ción hasta que, por último, los efectos de creci­

miento de una elevación, de la cuota de inver­

sión, condicionada por la inflación, se ve sobre-

compensada por la disminución de la productividad 

del capital debida a la inflación^^. 

Las relaciones negativas que surgen fre­

cuentemente en las investigaciones empíricas en 

cuanto a la relación entre inflación y crecimiento 

económico se pueden vincular a las experiencias de 

la política de estabilidad en los países indus­

triales y en los países en vias de desarrollo. 

4. Los efectos de la política de estabilidad 

sobre el crecimiento económico 

Algunos ejemplos: 
Al principio de esta aportación hemos men­

cionado a Alfred Mueller-Armack en la que se cita­

ba una referencia muy clara a una política econó­

mica orientada a la estabilidad en la República 
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Federal de Alemania en los años 50, que llevó, a 

AJenianxa ^̂^ vez, a que República Federal de Alemania, den­

tro de Europa, tuviera la menor tasa de inflación 

y las mayores tasas de crecimiento del Producto 

Nacional real. Pero ésto no fue, sin embargo, un 

caso único, ni ningún "milagro", ya que también 

otros países, incluso países en vias de desarro­

llo, han hecho la experiencia de que una política 

de estabilidad no solamente no restringe el creci­

miento económico, sino que más bien lo fomenta. 

Gran Bretaña fomentó bajo el gobierno labo-

Gran Bretaña rista, desde 1945 hasta 1951, una política expan­

siva del dinero barato. Su objetivo fue el asegu­

rar la plena ocupación y elevar, a través de una 

reducción de los tipos de interés, las rentas del 

trabajo a costa de las rentas de los propieta-

rios23. Y puesto que el racionamiento se mantuvo 

en gran medida, la política monetaria expansiva se 

reflejó principalmente en una retención de la 

inflación marcando índices inferiores en los nive­

les de precios. Después de la victoria política de 

los conservadores se aplicó una política monetaria 

restrictiva y se fue eliminando cada vez más las 

vinculaciones de precios a las autorizaciones 

estatales. Si se compara el período de inflación 

19̂ 45 hasta 1951 con el período de estabilidad 1952 
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h a s t a 1956, puede a p r e c i a r s e que en e s t a compara­
ción e x i s t e un p lus muy fa \ 'o rab le para e l p e r í o d o 
de e s t a b i l i d a d : 

Media anual 

Francia 

19115-1951 1952-19^6 

Tipo de i n t e r é s de l 
mercado. 0 ,5 / 3,0^ 

Tipo de interés 

del mercado de 

capitales. 3,3? ^ , 2 % 

Tasa de inflación 

Tasa de desempleo 

5,3% 

1,8% 

2,8% 

1,6% 

Tasa de crecimiento 

del PNB Real 2,0% 2,7% 

Fuente: The British Econoray, Key Statistics 

1900-1964. Publicado pata the London 

and Cambridge Economic Service por The 

Times Publishing Corapany Ltd., London o.J. 

Francia fonientó desde 1958 una política de 

planificación y de inflación. Su objetivo princi­

pal fue el crecimiento económico en sus grados 

máximos. Los acuerdos de inversión dentro del 

marco de la planificación, así como también las 

ampliaciones de crédito que, con carácter infla-

cionista, se concedieron, redujeron la intensidad 

de la competencia y, con ello, el efecto de creci­

miento de las inversiones. Rueff, en 1958, realizó 
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upa reforma económica y monetaria, que además de 

la introducción simbólica del nuevo franco en 

lugar de 100 francos viejos, incluyó la reducción 

de los déficits presupuestarios y una política 

monetaria orientada a la estabilidad^^. A partir 

de mediados de los años 60 se 'fue aplicarjdo cada 

vez de forma más creciente una dirección estatal 

sectorial de las inversiones dentro de la planifi­

cación, pero que, a partir ya de finales de los 

años 60, implicó al mismo tiempo de nuevo una 

política crecientemente inflacionista. También en 

Francia la política de estabilización np fue 

obstáculo para el crecimiento económico, sino que 

lo fomentó: 

Medias anuales 

1950-1958 1958-1967 

España 

Tasa de inf lac ión 6,9? 3,7Í 

Crecimiento económico 

real 4,5? 5,S% 

Fuente: OECD (Ed. ) National Accounts of OECî  

Countries 1950-1968. Paris 1970, 

España fomentó hasta 1959 una política de 

intervencionismo e inflación sin llegar a encau­

zar, como en Francia, las intervenciones estatales 

dentro de un plan económico global. Las inversio­

nes solamente podían realizarse con autorizaciones 

estatales, los precios fueron fijados por el Esta­

do y existió una economía de divisas total. El 
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Ministro de Comercio, Ullastres, implantó en 1959 

una reforma económica según la cual numerosas 

int >r menciones estatales en precios e inversiones 

fuei'oii eliminadas o al menos suavizadas, el comer­

cio exterior se liberalizó en parte después de una 

devaluación de la peseta, se redujo el déficit 

presupuestario y se aplicó una política monetaria 

rescrictiva. Como consecuencia de ello, se redujo 

el incremento de la inflación a pesar de la elimi­

nación de muchas vinculaciones estatales de los 

precios. Mientras que los índices de precios al 

por mayor en los cuatro años precedentes a la 

reforma económica se incrementaron en una media 

anual del 7,6%, este incremento, en los cuatro 

años siguientes a la reforma económica de 1959, 

sólo alcanzaron una media anual del 3,7Í^^.En los 

años 1960 y 1961 se redujo la tasa de inflación, 

medida en el índice de precios de consumo, por 

debajo del 2% anual^°. Por el contrario, la tasa 

de crecimiento del Producto Nacional Bruto Real en 

el perÍDdo 1960 hasta 1963 con una media anual del 

8,8$ consiguió casi duplicar las tasas existentes 

en los años 19'35 hasta 1959 que eran del 4,1$. 

Esta duplicaciór del crecimiento económico corres­

ponde principalmente a la elevación de la produc­

tividad del capital; los coeficientes de capital 

marginales (1O:Í que reflejan la relación entre 

inversiones e incrementos de la producción) dis­

minuyeron del 4,9$ al 2,7$^'. El paro se mantuvo 

en tasas bajas. El retroceso en una introducción 

de la economía de mercado y la aceptación de la 

planificación francesa a partir de 1964, llevó a 

una creciente tasa de inflación y, por último, 

también a tasas decrecientes del Producto Nacional 

Real. La inflación se acentuó en los años 70 y 
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Pakistán 

llevo a una fuerte disminución del crecimiento 

econón ico y a una elevación del paro que anterior­

mente ara muy bajo: 

Tasa de inflación Tasa de crecimiento Cuota de 

(medida por el in- del PNB real Paro 

dice de precios 

del PNB) 

1970 

1977 

6,85S 

2 2 , 7 Í 

4,1$ 

2,6% 

\% 

5,7% 

Fuente: OECD (Ed.), National Accounts of OECD 

Countries 195Ü-1978. Vol. I. Paris 1980, 

pag. 62.- E. de Figueroa, Inflación y Paro 

en la Economía Española. Boletín de Estu­

dios Económicos . Vol. XXXIV (1979) no. 

107, pag. 57 

Pakistán durante el primer plan de desarro­

llo de 1955-1960 aplicó una política de interven­

cionismo y una expansión de la demanda inflacio-

nista, lo que, como consecuencia de los fuertes 

controles de precios estatales, solamente pudo 

reflejarse parcialmente en una inflación abierta. 

Bajo el gobierno de Ayub Kahn se fué reduciendo 

paulatinamente la dirección económica dirigista de 

la economía y la inflación se combatió en lugar de 

por la vía de los controles de precios estatales, 

mediante la política monetaria y financiera res­

trictiva conforme al mercado. £1 segundo plan 

quinquenal contiene un reconocimiento expreso a un 
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orden de economía de mercado: "las energías crea­

doras de la población pueden aplicarse de la mejor 

manera a los efectos de desarrollo cuando se per­

sigue una política de liberalismo económico... 

debiéndose suavizar los controles que obstaculizan 

la iniciativa privada y debiéndose sustituir cada 

vez más por medidas de política fiscal y moneta­

ria, y la propia dirección del mecanismo de raer-

cado"2°. El retroceso hacia un intervencionismo y 

a una política inflacionista llevó a que las tasas 

de inflación (medidas en los índices de precios al 

por mayor) pasaran de la nedia anual del 8,4>6 

durante el período del primer plan quinquenal 

(1955/56 a 1959/60) al S.SÜ, mientras que en el 

segundo y tercer plan quinqusnal (1959/60-1968/69) 

disminuyó, incrementándose li tasa de crecimiento 

del Producto Nacional Bruto "eal, sin embargo, del 

2% al 5,4/̂ 29. Como consecuencia de la guerra entre 

India y Pakistán, y como consecuencia de la mala 

cosecha que originó un incremento acelerado de los 

precios en el año 1966 en Pakiátán, se consiguió, 

combatir la inflación, de forma muy rápida, rae-

diante una política monetaria restrictiva. Mien­

tras que la tasa de crecimiento del volumen mone­

tario en el año presupuestario 1965/66 alcanzó la 

cifra del ^^%, esta cifra disminuyó en el año 

1966/67 al 5,5Í y en 1967/68 al 3,6^30^ Contra­

riamente a la premisa formulada frecuentemente de 

que la política monetaria restrictiva tiene efec­

tos obstaculizantes para el crecimiento, la tasa 

de crecimiento de la producción industrial en el 

Pakistán se elevó del 6,2$ en el año presupuesta­

rio 1965/66, al 10Í en ambos años presupuestarios 

de 1966/67 y 1967/6831. Por el contrario, ;.a India 

aplica de forma intensiva en los años 60 su plani­

ficación económina dirigista y permite tasas de 
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inflación elevacias. Mientras que en la India en 

los años 50 se disponía de una tasa de crecimiento 

económica superior al Pakistán, este país consi­

guió sobrepasar en los años 60 a la India. 

Media anual Pakistán India 

Tasa de inflación 2,'% 5,5% 

Tasa de crecimiento 

del PNB 5,í% 3,9% 

Fuente: Statistisches Jahrbuch fuer dle Bundesre-

publik Deutschland 1973, pags. 96 y 

97.-OECD (Ed.), National Accounts of Less 

Developed Countries 1950 - 1966. París 

1968. P. 21.- OECD (Ed.), National 

Accounts of Less Developed Countries 

1959/1968. París 1970. p. 22 

indontsia Indonesia fomentó también, desde 1966 una 

política de intervencionismo que ha estado vincu­

lada estrechamente a fuertes tasas de inflación. 

Desde 1966 hasta 1969 se aplicó un programa de 

estabilización de tal manera que limitó los défi­

cits presupuestarios, disminuyó la tasa de creci­

miento del volumen monetario y fué sustituyendo 

paulatinamente la dirección económica diriglsta de 

la economía por una coordinación de econDraía de 

mercado. Este programa ha tenido un éxito eítraor̂ ^ 

diñarlo: la tasa de inflación disminuyó dsl 600% 

en el año 1966 al 10Í en el año 1969, mient-as que 

la tasa de crecimiento anual media del P-oducto 



Gáledra de Política Económica de la Empresa 

Nacioial Bruto real per cap .ta pasó del 0,8St en 

el período antes de la termi lación del programa de 

estabilización (1960-1969) al 5,7/S en el período 

al final del programa de estabilización (1970 

hasta 1977)32. 

Después del análisis de los programas de 

estabilización que han logrado tener éxito, tene­

mos que plantearnos la pregunta de si la política 

económica del gobierno Tatcher puede contradecir 

estas experiencias. A pesar de la política moneta­

ria inglesa, sea denominada frecuentemente como 

monetarista, consiste en que al Banco de Ingla­

terra no le ha sido posible, ni siquiera una vez, 

evitar una elevación de la tasa del crecimiento 

del volumen monetario en 1980. Lo único que ha 

logrado ha sido un incremento de los tipos de 

interés lo cual no es suficiente en la lucha con­

tra la inflación, ya que la demanda de dinero se 

incrementa de forma más acentuada como consecuen­

cia de la inflación y de las expectativas de la 

inflación que la oferta de dinero, de manera que 

los tipos de interés creciente pueden ser una 

respuesta a la elevación inflacionista del volumen 

monetario. Ciertamente, el Banco de Inglaterra, 

para 1980, se propuso como objetivo un crecimiento 

del volumen monetario dentro de una banda del 7% 

hasta el 11^33, pero, sin embargo, las tasas de 

crecimiento del volumen monetario se elevaron al 

11,7Í en el año 1979, y hasta el 19,6Í en el año 

198o3^, Pero también según la teoría monetarista, 

no es solamente comprensible, sino que debe espe­

rarse, que la tasa de inflación, en Gran Bretaña 

se incremente del 13,4Í en el año 79 al I8í en el 

año 198o35. Esta acentuación de la inflación con-



Cátedra de Política Económica de la Empresa 27 

dicionada por el elemento monetario, está vincula­

da a una elevación de la cuota de paro: éste se 

incrementó del 5,3% en el año 1979, al 6,9% en el 

año 198O3D, Por consiguiente, no solamente no se 

ha conseguido una tasa de ocupación más elevada, 

sino una mayor tasa de paro con inflación. 

Solamente de forma paulatina se van creando 

en la Gran Bretaña las condiciones para una direc­

ción efectiva del volumen monetario^'. Cuanto más 

tiempo se tarde en esperar una escasez del volumen 

monetario tanto más larga y más difícil será la 

crisis de adaptación. 

No solamente se produce crecimiento econó­

mico con ana elevación de la demanda, y mucho 

menos cuan lo ello sucede a travis de la inflación, 

sino mediante la creación de Jas condiciones de 

política de orden y crecimiento económico. 

5) Posibilidades de una política de creoimien-

to sin inflación 

mpresario dina-
ico: la clave 
el crecimiento 

Entre las condiciones que deben conside­

rarse para el crecimiento econó lico, se encuentra, 

especialmente, los atractivos de beneficio y de 

salarios, así como la competencia. Aquí podemos 

vincularnos a la teoría Schumpeteriana del desa­

rrollo económico^S, segín la cual los empresarios 

dinámicos empujan el des£rrollo económico a través 

de la innovación. Y putsto que los empresarios 

pioneros encuentran siemj; re copiadores o imitado-



Cátedra de Política Económica de la Empresa '^° 

res, el empreario pionero verá reducido su bene­

ficio cuando no sea capaz de crearse ventajas en 

el mercado a través de nuevas innovaciones adicio­

nales. El mercado decide sobre si la innovación se 

acepta y si se producen las expectativas del cre­

cimiento de ventas. Solamente una parte de los 

esfuerzos de desarrollo llevan al éxito económico. 

Correspondientemente, el riesgo es más elevado en 

los empresarios dinámicos. Por consiguiente, no 

deben elevarse estos riesgos adicionalmente con 

riesgos políticos. Las prescripciones del entorno 

ecológico tienen que ser calculables; exigencia de 

iniciativas ciudadanas pueden hacer que el coste 

de la protección del entorno sea incalculable. 

Dentro del marco de las leyes necesarias, los 

empresarios deben poder decidir, según su apre­

ciación, de forma libre. Las condiciones marco-

legales deben ser lo más constantes posibles. No 

será nunca suficiente insistir sobre la necesidad 

e importancia de la constancia de la política 

económica para la capacidad funcional de la econo­

mía, tal como ha señalado ya en su día Eucken^^. 

En contraposición al riesgo empresarial 
Riesgos Y oportu­
nidades empresa- deben existir oportunidades de beneficio adecua-

î î les das. Por lo tanto, el beneficio no puede descali­

ficarse como "apropiación". Las cargas fiscales de 

las empresas tienen que mantenerse dentro de de­

terminados límites, y al menos debe de descargarse 

de los beneficios no repartidos. Una investigación 

empírica demuestra que los efectos de cracimiento 

de las inversiones son tanto mayores cuanto meno­

res son los tipos fiscales sobre los beneficios^*-*. 

Esta interdependencia estadística señala que im­

puestos elevados sobre los beneficios pueden inci-
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dir en un retraimiento de la disposición a la 

innovación. Los efectos de crecimiento de las 

inversiones (medidas en el valor recíproco de los 

coeficientes marginales de capital) depende, sin 

embargo, fundamentalmente, del progr-eso técnico y 

organizativo y, con ello, de la actividad innova­

dora. 

Competencia 
El enjuiciamiento positivo del beneficio 

solamente corresponde, sin embargo, a los benefi­

cios provenientes de las prestaciones reales. Por 

lo tanto, existe una importante función del Estado 

dentro del ordenamiento político económico para 

mantener la competencia que debe llevar a que los 

beneficios elevados solamente puedan ser logrados 

mediante continuas prestaciones nuevas que le 

permiten al empresario tener una ventaja competi­

tiva en el mercado frente a los competidores. 

El mantenimiento de la competencia no sig­

nifica, sin embargo, solamente, la eliminación de 

cárteles y de prácticas monopolisticas de las 

empresas dominadoras del mercado, sino también el 

realizar una política de comercio exterior libe­

ral, renunciar al proteccionismo, también frente a 

las empresas japonesas. Las intervenciones de 

mantenimiento del Estado no solamente limitan la 

competencia, sino que desplazan a períodos poste­

riores las necesarias reestructuraciones. Cuanto 

más se tarde en la adaptación de las estructuras 

económicas de las situaciones cambiantes de los 

mercados, tanto más difíciles serán estas situa­

ciones . 
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Cuanto más intensiva sea la competencia y 

cuanto menor sea la subvención, tanto más positi­

vamente debe enju ciarse los beneficios que surgen 

solamente mediant prestaciones extraordinarias. Y 

tanto más fácil ouede ser el que la población 

tenga una concep ion clara del valor societario y 

de la importancia societaria del beneficio. Compe­

tencia y oportunidades del beneficio provocan una 

mejor prestación y fomentan también el crecimiento 

económico^'. 

Una elevada tasa de crecimiento económico 
exige atractivos de prestaciones también para los 

Atractivos ^ ^ • ^ r. ^ ^ ^ • ^ ^ • 

salariales trabajadores. Estos atractivos de prestaciones 

parten menos de las elevaciones salariales genera­

lizadas, y mucho más de una acentuada diferencia­

ción salarial según las prestaciones de cada uno. 

De ahí que dependa de la aportación de los traba­

jadores para la comunidad, no solamente de su 

capacidad física o espiritual de la aportación, 

sino también del hecho de si el lugar y tipo de 

sus ofertas de trabajo corresponde y está adaptada 

la demanda de las prestaciones de trabajo busca­

das. Los salarios, por lo tanto, deben diferen­

ciarse cada vez más, por sectores, profesiones, 

calificaciones y regiones. Una estructuración 

salarial en el mercado libre, por sí misma, se 

situaría a unos niveles que llevarían la oferta y 

la demanda en los diferentes mercados de.trabajo a 

una compensación. En el otro extremo, en las eco­

nomías socialistas centralmente dirigidas, los 

niveles salariales se orientan por parte del 

Estado, a la importancia del plan en las activida­

des que destaca. En nuestro sistema, con grupos 
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sociales organizados deben de surgir las necesa'» 

rias diferencias salariales en las negociaciones 

colectivas. Ahora bien, las experiencias que se 

han realizado hasta ahora con los convenios sala­

riales, no permiten esperar que en el futuro sur­

jan diferencias salariales más conformes con el 

mercado. Constantemente, a través de la concesión 

de complementos salariales fijos en la elevación 

de los salarios, se está diferenciando, cada vez 

más, hacia una reducción constante de las diferen­

cias salariales. Los acuerdos salariales en un 

sector económico y en una región tienen efectos de 

señal en otros sectores y regiones, de manera que, 

por último, cada vez se están produciendo, de 

forma más permanente, acuerdos unitarios que no 

consideran suficientemente Jas diferentes situa­

ciones de mercado er los diferentes sectores y en 

las diferentes rogiores y, por lo tanto, tampoco 

constituyen ningún itractivo suficiente para la 

adaptación de la oferta de la mano de obra a las 

necesidades del mercado y, con ello, también a la 

Sociedad. Este p-"obleraa solamente puede reducirse, 

manteniendo la actual autonomía de las partes 

sociales, por el hecho de que las elevaciones 

salariales tarifarias se mantengan lo más reduci­

das posibles y q ae aquí la diferenciación de los 

salarios efectivos (por ejemplo, los pagados en el 

mercado), tengan que aceptar una función de atrac­

tivo y dirección. 

Para acet.tuar los atractivos de prestacio-

ne3 para el trabajador, se debe considerar también 

el atractivo de buscar y aceptar trabajo. Así como 

al empresario se le exige que en el caso de una 

modificación de la situación de demanda pueda 
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modificar su programa de producciSn o, de otra 

forma, perderá su patrimonio por la quiebra, tam­

bién debiera ser posible pedir al trabajador de­

pendiente que cambie su oficio y sector cuando se 

han modificado las situaciones del mercado de 

trabajo. La función de la política del mercado de 

trabajo es fa::ilitar el cambio y no, obstaculizar 

a través de una estrecha definición, el grado de 

aceptabilidad de la adaptación. Los empresarios 

que no desean adaptarse, o que son incapaces de 

adaptarse, no deben ser fomentados mediante sub­

venciones; tampoco lo deben ser los trabajadores 

mediante apoyos de paro demasiado generosos. 

En una Sociedad con exigencias debe plan­

tearse nuevamente la búsqueda de la Sociedad de 

Sociedad de prestaciones, tal como en los años 50, si se quie-

^ ren lograr crecimiento económico, plena ocupación 

y estabilidad monetaria. Lo cual significa para 

los empresarios que puedan conseguir elevados 

beneficios mediante la innovación, la adaptación 

flexible a las situaciones cambiantes del mercado 

y la búsqueda de nuevos mercados, y no a través de 

las limitaciones a la competencia, y de la lucha 

por las subvenciones. Para la persona ocupada de 

forma dependiente significa el que los salarios 

más elevados solamente se puedan lograr mediante 

mejores prestaciones, que debe estar dispuesta a 

una mejora constante de su formación y dispuesta a 

la movilidad y que, sin embargo, no serán satisfe­

chas exigencias salariales que van más allá de los 

incrementos de productividad. 
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Una Sociedad de prestaciones exige motiva­

ciones y prestaciones a sus ciudadanos. Según las 

investigaciones psicológico-sociales de 

McClelland^^, la necesidad de prestación debe de 

acentuarse fundamentalmente en la niñez. Por lo 

tanto, una educación orientada a las prestaciones 

en la casa paterna y una formación orientada a las 

prestaciones en la escuela, constituyen elementos 

fundamentales para despertar las necesidades de 

prestaciones. En su lu(;ar, en los libros escola­

res, er cuanto a la enseñanza comunitaria, las 

prestaciones en general y las prestaciones empre­

sariales se valoran, de ^orma muy deprimente y se 

considera al empresario como ün explotadora^. Una 

investigación del Instituto Allensbach^^ ha permi­

tido deducir que desde 1962 hasta 1972 los valores 

referentes a las presticiones se han visto espe­

cialmente reducidos en la juventud trabajadora en 

la República Federal oe Alemania. No se puede 

esperar que tales padres eduquen a sus hijos en el 

sentido de las prestaciones lo que a su vez va a 

llevar a que la motivación de las prestaciones en 

los niños va a ser mucho menor. Según las investi­

gaciones de McClelland, solamente se convierten en 

empresarios aquellos hombres con grandes necesida­

des de prestaciones, por lo que debe contarse en 

el futuro con una grave escasez de este factor de 

crecimiento fundamental, cuando se produce un 

retroceso de las prestaciones, y además la opinión 

social^5^ las posibilidadef; de desarrollo de emi-

presarios independientes se \en fuertemente redu­

cidas. La creación de atractivos y posibilidades 

para la fundación de empresa:; no es solamente un 

componente fundamental en la política de creci­

miento de la economía de mercado, sino también de 

la política societaria. La "creación de indepen-



Cátedra de PolíHci Económica de la Empresa 34 

dif nl es" ha sido uno de los puntos fundamentales 

prcgr imáticos en el programa planteado por Mue-

Empresarios ller-Armack en la segunda fase de la Economía 
Independientes Social de Mercado, ya en 1960^6_ ^a importancia de 

los empresarios independientes para el crecimiento 

ecc nómico se deduce también de una investigación 

estadística según la cual en 17 países de la OCDE, 

en el período 1961 hasta 1971, se produce una 

correlación positiva entre la participación de los 

tr? bajadores independientes dentro del número de 

las personas ocupadas en la economía y el creci­

miento ecoaómico (r= +0,58)^'. 

La pretensión de elevaciones de rentas 

mecíante las prestaciones eleva el crecimiento 

eccnóraico y la ocupación, la pretensión de eleva-

cic nes de rentas con ayuda de la implantación de 

exigencias (elevaciones de precios y salarios que 

se aplican contra la situación de mercado, subven-

cienes y otros apoyos estatales) solamente consi­

guen elevar la inflación, y disminuir, a su vez, 

el crecimiento económico y disminuir la ocupación. 
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